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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD,
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Pequeño Mío, pequeña Mía, almas donadas al Dios Vivo, os digo: el alma que ora está Conmigo. El
alma que ora vive la promesa del nuevo reino. El alma que ora se libera de su propio dolor y
proporciona alivio a sus hermanos a través de sus oraciones. El alma que ora trasciende los miedos
porque es un alma que está en el gozo y en la Misericordia de Dios.

El alma que ora está obrando como un corazón vivo, por la paz. El alma que ora está en la promesa
de los Cielos venideros, que vendrán en auxilio de la humanidad. El alma que ora conocerá al
Espíritu Santo porque Dios la protegerá en Su Amor.

El alma que ora recibe de Mi Hijo la sabiduría y, en la oración del corazón, despierta la consciencia
por el Plan de Dios en la Tierra para que ese plan de amor se cumpla. Por eso, el alma que ora
puede, en la oración, socorrer al mundo porque es un alma pacífica que acepta la Voluntad de Dios.

El alma que ora está formando parte del ejército mariano que, a través de Cristo Resucitado y
Glorificado, aspira a estar día a día en Dios Padre. El alma que ora es compañera del Amor y es
esposa de la Verdad Divina porque esa alma está unida a las Leyes del Altísimo.

El alma que ora obrará más por este mundo, por todas las almas que no oran, no adoran y no
esperan a Dios. Así, queridos hijos, el alma que ora estará en el sacrificio y la oración del corazón, y
ese será su escudo y fortaleza para estar en el mundo.

Hoy hijos Míos, los invito a convertirse en un alma orante para que la Gracia de Dios esté en cada
uno de vuestros corazones y, en el horizonte celestial, ustedes puedan ver la Verdad y la Guía de
Dios.

Por eso, las almas que oran deben estar en Mi Hijo, el Redentor.

El alma que ora puede estar en los brazos de Cristo. Yo estaré con Mi Corazón Inmaculado guiando
a las almas que oran a Dios, Nuestra eterna aspiración interior.

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


